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LA MEMORIA DEL AGUA, DE TERESA VIEJO 
 
   Aunque nacida en Madrid, Teresa Viejo se siente alcarreña. 
Con una fuerte vinculación a Horche, localidad natal de su 
padre y de su abuelo Claudio, su abuela, Piedad, nació en 
Lupiana, y entre ambas poblaciones se distribuye una gran 
parte de su pasado familiar, ese que forjó el cariño hacía una 
tierra hermosa “con un decorado excepcional”, nos cuenta. 
Un decorado que forma parte de sus vivencias de niña, así 
como de los recuerdos de sus abuelos, a los que dedica su 
último libro: “La memoria del agua”. 
   “Es un libro de sentimientos”, continúa contando, “que 
surge como surgen las pequeñas cosas, de esa sensación de 

tratar de encontrar, tras un paisaje, a los personajes que lo habitaron”.  
    También nos cuenta que, como otras tantas, la novela nace a partir de la casualidad, 
de esa que hace unos años hizo emerger, tras una prolongada sequía, el esqueleto de lo 
que fuese el Real Sitio de la Isabela, aquel que se tragaron las aguas del pantano de 
Buendía, llevándose con aquellas edificaciones toda la vida, y sus historias, que fueron 
capaces de albergar en unos años, la década de 1920, en los que la alta sociedad 
capitalina dedicaba sus días de solaz al reposo en lugares como el desaparecido. Aquel 
“ ir a tomar las aguas”, da pie a una interesante novela en la que se mezcla la pequeña 
historia con el amor, e incluso con algún tinte de novela negra. 
   Teresa sonríe satisfecha dando cuenta del ambiente recreado a través de su obra, 
dividida en dos partes, dos épocas diferentes de la historia de España. Una primera en 
la que la sociedad se divierte al amparo de aquellos felices años veinte; y otra más 
sombría en la que se adivinan los días tristes de la pasada Guerra Civil. 
    Un conjunto de sentimientos que tuvieron un hueco en La Casa de Guadalajara en 
Madrid que, una vez más, recibió a un personaje entrañable, alcarreño de sentimiento y 
corazón, que lleva por el mundo el nombre de Horche. 
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